
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un  
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta  

las direcciones  
en internet:

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

❧ 

Siempre eres 
bienvenido
Siempre es una bendi-
ción poder reunirnos 
para buscar la presen-
cia de Dios, por eso 
nos alegramos con tu 
asistencia a La Vid. 
Esperamos que aquí 
encuentres la paz y el 
amor que solo provie-
nen de Él. 

❧ 

Haz de Dios 
tu prioridad
¿Estás buscando a Dios 
y dando prioridad a sus 
deseos en cada área de 
tu vida? ¿Estás siendo 
agradecido por sus ben-
diciones? «Cuando dijis-
te: Buscad mi rostro, mi 
corazón te respondió: 
Tu rostro, Señor, busca-
ré» (Salmo 27:8).

❧

Dios es justo
Dice el Salmo 86:13: 
«La justicia irá delante 
de Él, y sus pasos pon-
drá por camino».

Los años de silencio 
de mi vida

«El Senor me llamó desde el seno materno, desde las entrañas de 
mi madre mencionó mi nombre. Ha hecho mi boca como espada 
afilada, en la sombra de su mano me ha escondido; me ha hecho 
también como saeta escogida, en su aljaba me ha escondido.»

—  Isaías 49:1-2
   Por Joyce Meyer

Y
o no soy diferente de ti ni de otras 
personas. Dios tuvo que tratar 
conmigo, y fue muy doloroso. No 
fue rápido. En realidad, me tomó 
mucho más tiempo del que yo 

planeaba, y fue mucho más doloroso de lo que 
hubiera pensado que podía soportar. 

Estaba muy emocionada el día en que Dios 
me llamó al ministerio, pero no imaginé lo que 
debería pasar hasta estar preparada para ese 
llamado. Si lo hubiera sabido, no habría dicho 
que sí. Supongo que esta es la razón por la cual 
Dios nos oculta ciertas cosas y nos va dando 
gracia para cada una de ellas, a medida que las 
afrontamos. Hay 
cosas que, simple-
mente, no debemos 
conocer antes de 
tiempo. Solo nece-
sitamos saber lo 
que Dios ha dicho: 
que Él nunca nos 
dará más de lo que 
podamos resistir. 

Ciertamente, 
no siempre fui 
una mujer de 
fe. Experimenté 
muchos cambios 
emocionales; me 
resultó muy difícil aprender a ser sumisa a la 
autoridad. No tenía muchas características del 
fruto del Espíritu obrando a través de mí. 

Antes de estar en la radio y televisión inter-
nacional, antes de que mucha gente me cono-
ciera, tuve que experimentar «años de silen-
cio». Años durante los cuales tuve mi sueño y 
visión de parte de Dios, pero sin grandes puer-
tas abiertas para mí. Necesitaba muchos cam-
bios, y todavía necesito otros, pero al menos 
ahora entiendo el proceso. Me siento triste por 
las personas que planean con Dios durante 
toda su vida, sin llegar a comprender lo que 
Él esta tratando de hacer. Debemos confiar en 

el Señor en los momentos difíciles. Debemos 
adorar en el desierto, no solo en la tierra pro-
metida. Los israelitas adoraron a Dios después 
de haber cruzado el Mar Rojo, cuando estuvie-
ron a salvo. Cantaron y danzaron. Cantaron la 
canción correcta, pero del lado incorrecto del 
río. Dios desea oír nuestra alabanza antes de 
que experimentemos la victoria. Si no, es posi-
ble que nunca lleguemos a conocerla. 

Hubo años en los que el enemigo me decía 
una y otra vez que no había sido llamada por 
Dios y que fracasaría. Me dijo que el sufri-
miento no terminaría, que el dolor nunca se 
apartaría. Dios me dio la gracia para proseguir 

poco a poco, de 
gloria en gloria. 
Cambié y, de mane-
ra correspondiente, 
las cosas cambiaron 
en mi vida. He lle-
gado a un nivel en 
mi vida donde no 
deseo nada que Él 
no quiera para mí. 
Oro para que no 
me conceda lo que 
le pido, si es algo 
que Él sabe que 
no podré manejar 
apropiadamente. La 

peor situación en la que alguien puede estar es 
en la de obtener algo que Dios no lo preparó 
para manejar. 

He cambiado. Algunas veces, casi ni recuer-
do cómo era antes, aunque sé que fui muy 
desagradable. Cuando terminaron los años de 
silencio, me sentí complacida con el trabajo 
que Dios había hecho en mí, por su gracia. 

«Queda, por tanto, un reposo sagrado 
para el pueblo de Dios. Pues el que ha entra-
do a su reposo, él mismo ha reposado de 
sus obras, como Dios reposó de las suyas» 
(Hebreos 4:9-10).
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

L U N E S

• Reunión de hombres
8:00 - 9:00 pm

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 

U B I C A C I Ó N

Las reuniones se efectúan 
en el Auditorio La Vid:

Miguel Alemán #455 
La Huasteca 
Santa Catarina, N. L. 
C. P 66354

Del Viñador

Encuentra 
y realiza 

tu destino
«Porque se me ha abierto 
una puerta grande para 
el servicio eficaz, y hay 
muchos adversarios.»

— 1 Corintios 16:9

Dios nos eleva a la ple-
nitud de su voluntad 
en grados o etapas. El 

enemigo se opone a cada fase 
nueva de nuestro progreso; si 
no entendemos esto, nos con-
fundiremos y pensaremos que 
nos hemos equivocado.

El enemigo trata de cansar-
nos. Nos trae tanta oposición 
que nos agotamos, desanima-
mos y, finalmente, nos rendi-
mos. Con las oportunidades, 
viene también la oposición.

No podemos ceder. El ene-
migo no quiere que estemos 
en la voluntad de Dios, reali-
zando nuestro destino. Si no 
puede mantenernos completa-
mente fuera de ella, su segun-
da táctica es la de tentarnos 
a hacer un poco menos de lo 
que Dios nos ha pedido.

El enemigo nos tienta a 
ceder. Pero no nos dice que al 
final nos sentiremos vacíos, 
culpables, solos, desanima-
dos, y no realizados.

El postergar las cosas es 
otra herramienta del enemigo. 
Las buenas intenciones no 
nos llevan a las bendiciones 
de Dios, solo la obediencia. 
Nuestra decisión a obedecer 
a Dios rápidamente es la 
conexión vital entre el deseo 
del corazón y el producto ter-
minado.

¡Adelante! ¡No mires atrás! 
El enemigo puede pensar que 
te está destruyendo, pero 
muchas veces esto sirve como 
experiencia valiosa para que 
no vuelvas a tener problemas.

Que sea tu decir: «¡No hay 
más tratos con el enemigo! 
No cedo más y no postergo 
más. Desde ahora en adelante, 
caminaré en la voluntad de 
Dios».

— Joyce Meyer

M I É R C O L E S

• Reunión de mujeres
Reanuda el 14 de agosto

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
Reanuda el 8 de agosto

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes

• Mega ( de 9 a 11 años)
• Giga ( de 12 y 13 años)
• Tera ( de 14 a 16 años)

Reanuda el 16 de agosto

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm

Los años de silencio 
de mi vida

Continúa de la Pág. 1

El material que leí sobre la metamorfosis describía las etapas 
que seguían después de que la oruga tejía su capullo y se ocultaba 
detrás de un trozo de corteza o algo similar. Entraba en la etapa 
de reposo y comenzaba a producirse un gran cambio. La oruga 
iba siendo modificada a través del proceso, hasta emerger como 
una criatura enteramente nueva.

Si estás atribulado y disgustado, preocupado y consumido por 
todos los cambios que se deben hacer en tu persona, ¿por qué 
no entras en el reposo de Dios? Estar luchando no lo cambiara; 
tampoco lo harán la frustración o la preocupación. Mientras 
más descanses en Dios, más rápido verás el cambio. Si el lienzo 
lucha con el pincel del artista que está pintando, la pintura nunca 
se podrá terminar. El lienzo está perfectamente quieto, sometido 
a la sabiduría y la creatividad del artista. Esa es exactamente la 
manera en que debemos estar con Dios: debemos creer en Él y 
entrar en su reposo. 

Deja de batallar permanentemente en tu propia carne. Entra 
en el reposo de Dios y dile: «Señor, no puedo cambiar por mí 
mismo. Si Tú no lo haces, nadie más podrá. Me pongo completa-
mente en tus manos, y espero en Ti para que produzcas los cam-
bios que Tú sabes que deben hacerse en mí. Padre, no solo confío 
en tus caminos, sino también en tus tiempos». Luego, podrás 
disfrutar de la comunión con Dios, descansando en sus amorosos 
brazos. 

El proceso de metamorfosis te va a doler. Deja que duela. 
Mientras más luches, más tiempo consumirá y el dolor parecerá 
más intenso. A una mujer encinta, en el momento de dar a luz, 
siempre se le dice que se relaje y respire. Cada dolor que viene 
trae más cerca el alumbramiento, pero cada vez se le recuerda 
relajarse y respirar. Aunque el cambio duele, es mejor que vivir 
en constante miseria y desánimo. Permite a Dios hacer lo que 
considera necesario y quiere hacer en ti. 

Dile: «Señor, cuando hayas acabado conmigo, ni siquiera 
podré reconocerme a mí mismo. No quiero actuar o ser como 
lo que recuerdo de mi pasado. No deseo actuar como la perso-
na que era antes. Quiero  
manifestar la nueva criatura  

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, 
que están disponibles en CD. 
La entrega se realizará en la 
librería La Vid o el siguiente 
domingo en la reunión.
23/6/19� El Dios de  

más que suficiente 
Rodolfo Orozco 

14/7/19� Recalculando tu ruta  
Rodolfo Orozco 

7/7/19� ¡Persevera!  
Rodolfo Orozco 

30/6/19�El poder de la perseverancia  
Rodolfo Orozco 

que emerge a través del 
nuevo nacimiento». 

Confía en el Señor y Él 
hará en ti su obra perfecta.


